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Galería 6 pteza de paso con vista de Jardines y  puertas practlcalUs* Apa* 
rece la Condesa sentada en el tocador con un libro en 

la mano y  Eusebia peynándoía*

T í  mbebida en la lectura 
de regañ ar no se acuerda.

Cond. Que' noveía tan bonita! 
pero á esta madre tan terca 
en perdonar á su hija, 
la  matara.

Eus» Si se hubieran.
de matar todas las madres 
que del mismo modo piensan.t.. 
P ero  mas va le  callar.

Cond. Q ué fastidio de n ovela!
E u s. P or que le habla a l corazon.
Cond. Y  el A y o  nuevo ?
E u s. £ n  la Iglesia

á llevar i  misa al nieto 
de U sia ... A y  Jesús mi pierna !

S e levanta y  tira con rabia la silla 
que da en la pierna de Eusebia. 
Q u é demonios ha hecho U sia ?

Cond. Y a  ves como lo y  abuela 
soy 'rara.

E u s. P ero  si Usia
no lo es : pocas pendencias 
tengo y o  sobre e l asunto;

U sia no representa 
arriba de quince años.

Cond, D éxam e que y o  lo vea.
S e  mira al espejo.

Tantos como quince no; 
dieB y  seis s í ;  y  para prueba 
de que en mí no pasa tiem pot 
antes de que entrara Pepa« 
m i desconocida hija, 
en e l co legio  de V e ra -  
C ru z  nos tenían algunos 
por hermanas ; pero E usebia, 
qué te ha parecido el A y o ?  (eia*

E u s. Q ue es un hombre de exp etiea- 
de instrucción y  de talento.

Cond. Y o  hablo solo de las prendas 
personales. E u s, N o  es mal mozo.

C m d. N o  es m al m ozo! Y a  quisieras 
encontrar uno como él: 
es m ucha ünura aq u ella , 
mucha su gracia ; parece 
la formó naturaleza 
para agradar.

E u s, A y  D ios mio I ap,
A  COB



con snspiritos em pieza ?
Cond. Sabes á quantos estamos 

d ji  mes ?
E us. D iscarro  qu2 lí treinta.
Cond, E l  Conde murid catorce 

de Setiem bre ; luto fuera, 
luto fuera ,  que tres meses 
de lanilla ,  y  gasas negras, 
para un cielo  como el mió, 
son demasiadas tinieblas.

E u s,  M ire  U sia lo que hace 
que esa es mucha ligereza.

Cond. Pero el luto á los difuntos 
de qué les sirve ? etiquetas 
tontas del tiem po de antaíío.

E us. P ero  Sefíora siquiera...
Cond. Pues será a liv io  de luto: 

Q u é te pondrías Condesa 
d  ̂ luto que no lo fuese ?
S i aquella camisa nueva 
de lindo ,  con fl.'cos de oro 
toda bordada de seda, 
que estrené para la  boda 
de mi prima la tenienta 
generala ,  me sirviese ... 
poniéndome en la cabeza 
una cinta de color 
de rosa con lantejuelas, 
zapato blanco ,  bordado 
de oro y  p la ta ,  y  unas medias 
con quadrado v e rd e ,  es qaanto 
cabe : cosa mas Iionesta 
y  mas propia para alivio  
de luto ,  no sé que pueda 
encontrarse : no es verdad ?

Eu^. S í. con ironía,
Cond. O yes qué respuesta es esa?  

sabes que hablas que con ama?
E a s, Sjííora y o .. . .
Cond, M ira  E usebia

que te has vuelto m u y chuzona 
y  que saldrás por la  puerta

ComedtA nueva,
de los c a rro s : Y  la cama 
que te dixe está dispuesta? 
ni tú que te has acordado: 
anda luego  á disponerla, 
q u e  á las d iez viene mi hija 
de M adrid á darme g u e rra .
Si piensa que ha de estar libre 
valiente chasco se lleva^ 
la  he de tener encerrada 
hasta el dia que .se muera.

E u s, Según Ü sia se explica 
viene á salir de una celda 
para entrar en otra. Cond C alla  
nadie me hable en favor de ella ; 
m e ha de pagar la locura 
de casarse sin licencia 
de sus padres ; y  con quién ? 
con un hijo de Uii qualquiera.
N o  quiero pensar en ello 
por no despertar mis penas; 
quitó la vida á su Padre 
y  á m/ quitárm ela piensa, 
para derrochar ios bienes 
y  titularse Condesa.

E u s, Y o  sé que D ona Pepita 
piensa m uy de otra manera, 
sé que la  gracia de Usia 
es todo el bien que desea, 
y  se'...

Cond. M u y  bien lo  peroras; 
p tro  nada me hace fuerza.

E u s, N o  entrará por el arillo; 
siem pre serán tixeretas: 
pero el A y o ...

S a len  N k o la s y  Pepito^
N ic ,  Y  tu Señora

dónde está ? E u s, E n  su quarto.
D sn t, Cond, E u seb ia?  E us. Señora?
N ic ,  Se puede en trar?
E u s, L o  v e r é : aun no h iy  licencia, 

que los pecados del rostro, 
con el espejo confiesa,



y  del solim aa y  el rus,
todavía no está absueka.

D en t. Cond. Eu»ebia %
E u s. M e hablaba el A y o . vaee. 
P e p . N o  im p orta ,  y o  quiero verla. 
A' ic. Y a  la verá  usted : los nifíos 

sin mandárselo no entran 
en donde están las señoras, 

P ep .  Cóm o sin p¿dir licencia 
mi abuelo ,  quando v iv ia , 
entraba á ver á mi abuela, 
aunque estuviese durmiendo I 

N ic .  Usted calle  y  obedezca.
P ep , Y o  quiero ir. N ic .  N o  irá usted. 
P ep . N o  iré' y a  que usted lo ordena. 
N ie . Y o  no contem plo á los nifíos, 

porque deseo que aprendan. 
P e p . Porque usted no me regaite 

haré todo quanto quiera. 
l^ ic. E so  es menester. P ep . 5 i el otro 

A y o  que tuve me hubiera 
regañado a s í ; seguro 
está que y o  de mi abuela 
lo ocultara. llora,

N ic .  V a^a vam os,
no llore usted : y a  me pesa 
e l haberle reprehendido 
con demasiada aspereaa. ap. 

S a le  la Cond, Perdone usted si he 
tardado.

N ic .  Seííora no tengo priesa, 
v am os, á besar la mano.

Cond. D ónde has estado?
Pep-  E n  la Iglesia;

ei A y o  me quiere m ucho, 
ni me regaña , ni pega.

Cond. M al h e ch o , si haces por qué: 
D on N icolás ,  y o  sintiera 
que usted contem plase al niño. 

N k .  V iv a  U sía satisfecha 
que he tomado en educarle 
nja.» Ínteres que se piensa.

E l  Ayo de su fítjo.
Cond. V in o  usted por buen conduct* 

y  no me causa extrafíeza.
N ic .  Aunque fué e l  conducto bueno, 

puede ser que no lo sea 
la elección. Cond, Q ué disparatel 
no puede engañar la muestra. 

N ic .  Y o  pondré todos los medios 
para conseguir la empresa.

Cond. Con qué sencillez lo dice l  
A  pesar de su modestia 
tiene en sus ojos tal gracia^ 
tal atractivo y  v iv e za :: 
solo siento que los suyog 
con los mios no se encuentran» 

N ic .  L a  Condesa me parece 
que repara en m i pobreza.

Cond. E usebia ? sale Euseb» 
E u s. Q ué manda U sia ?
Cond, P eyn a á Pepe.
E u s. L in d a letra:

se me figura que el ama«.»* 
detente maldita lengua.

Cond. P epito  ?
P ep . Q ué manda usted?

Cond, Q ue te peyne la  doncella. 
P ep . Si me peynó esta mañana 

se rasciy .h  cabeza*
Cond. Y  te rascas la c a b -z a !
P ep . M e  acordaba de mi madre..» 

podré hablarla así que v e n g a?  
ha tanto que no la he visto I 

Con, M árchate al quarto de Eusebia. 
N ic .  H aga  usted lo que le manda 

mi señora la Condesa. 
p e p .  Porque me lo manda el A y»  

v o y  corriendo, v.ise con Eusebia, 
N ic . Q ué in ocen cia!
0 )n. Siéntase usted á mi lado, sesient, 
Nic^ Y a  que U sia me dispensa....

este .honor.
Cond. Siem pre y o  he sido

enem iga de eti:[uetas.st’ sienta Do$ 
A  2 N ^
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N icolás distante»

N ic .  L as facciones de su rostro 
. que de cosas me recuerdan !

A y  esposa m alograda! ap,
'Cond, A  que viene esa tristeza,

¡e .fa lta  á usté alguna cosa? 
dígalo  usted sin reserva: 
arrim e usté el taburete... le arrima 

poco.
m as... tiene mucha vergüenza; 
pero y o  arrim aré el m ió...
S i usted tiene alguna pena^ 
á  m í tampoco me faltan, 
pero no hago caso de ellas.
A l  locales de mi hermano 
se le ha puesto en la cabeza, 
de traer aquí el m otivo; 
no im porta que usted lo sepa: 
en conñanza : E s  una hija, 
que para desgracia nuestra, 
hizo una calaverada; 
pero al instante que venga, 
pienso encerrarla en mi quarto, 
para que nadÍ3 la vea.
U sted no me dice nada 
«obre la reforma nueva 
que acabo de hacer en mí; 
y o  quiero que u ^ d  la  vea 
para flar su parecer....
V am os que no soy tan fea; 
gracias á D ios que me ha visto 
de los p ie^ á  la cabeza, aparte. 
M e  hace gracia esta camisa ? 
están las cintas bien ptiestas % 
abren boca estos zapatos ? 
m írelo usted bien.

N ic ..  Q u é ideas 
tendrá l aparte.

Cond. Se caen de atrás ?
d íg a lo : que no me entienda í 

N ic. Señora...
Cond. Que hombre tan sosoi

nueva.¡
N ic .  Y o  solo d oy por respuesta^ 

que es por demás el adorno 
donde sobra la belleza.

Cond. Una v e z  que es por d^ma's, 
vo lveré  á mis gasas negras. 

N ic . N o  d igo  e s o , sino que 
la com postura es superflua 
donde la hermosura sobra.

Cond. P or mas perfecta que sea, 
siem pre es preciso que el arte 
corrija á naturaleza.
F u e ra  de e s to ,  y o  qué llevo 
que se m erezca la p en a?
U n mero aliv io  de luto, 
que lo lleba qualesquiera 
viuda. N o  es verdad?

N ic .  Sefíora,
no entiendo de esas materias. 

Cond. Pues entenderá usted de otras, 
mas propias de su carrera.
Y o  necesito de un hombre 
de gravedad y  prudencia, 
que me sepa dirigir; 
y  aunque valerm e pudiera 
de mi hermano el B rigadier, 
no sabe lo que se pesca: 
desde ahora va á ser usted 
m i asesor de cabecera, 
mi apoderado,  y  mi todo; 
para que de esta m anera, 
baxo el gobierno de usted; 
no me defrauden las rentas, 
sirvan mejor los criados, 
y  mi hija esté sujeta; 
y  por la noche ,  si acaso 
no se le sigue m olestia,

. pasará á mi gabinete 
á consolarme en mis penas, 
á leer los Robinsones, 
y  á tratar de otras materias.

N ic .  Haciendo- tan poco tiempo 
^ue sirvo á U s ia ,  sintiera

que...



E l  Ayo de su hijo, 5
q u e... 5 exe Usía que tome Doña P e p ita ,  la que se arrodilla á
de la casa ,  y  de la hacienda 
algunos conocim ientos, sale E u s, 

Cond. Q ué es Io**que quieres Eusebia?
vienes á oler y  á saber ?

£ « í.,V e n g o  i  decir que á la puerta 
paró el coche.

Cond. Y a  ha venido 
la prisionera de guerra, 
y  e l general W asingthon: 
m i herm ano,  y  la buena pesca 
de mi hija : que primero 
que llegasen no se hubiera 
roto e l coche por mii p artes! 
V e a  usté á que tiempo llegan; 
á tiempo que una m uger 
trataba de una materia 
tan útil como precisa.

N ic , Ahora es menester prudencia. 
Candi L a  tendré D on N icolás 

solo porque usted se empeña. 
N ic . Señora...
Cond. D iles que suban. 

á Eusebia que se va.
Q uisiera ponerme séria,

 ̂ y  por mas que h a g o ,  no puedo, 
estando usté en mi presencia: 
no puede ser. N ic ,  Pues me iré. 

Con. Pase usted al quarto de Eusebia, 
que allí está Pepe.

N ic , E stá  bien, vas, N ic , suspirando, 
Cond. Suspira ? no es mala seña.
Sale P o l,  Condesa de los demonios: 

quanto va  que está en la huerta 
dando vueltas á la noria I 
la  maldita no sosiega :
Condesa ? si estará sorda ?
L o ca  ? loca ?

Cond. Q uién vocea ?
P o l. N o  hay m ejor cosa que hablarle 

á cada uno en su lengua.
B esa á cu  madre la  mano. Saca á

los pies de la Condesa.
Cond, D espues ,  despues.
P ep , D u ra  pena I *
P o l. D ásela  á besar al punto, 

perdónala : qué entereza 
tan odiosa I no le basta 
el año y  medio que lleva  
de m on jío,  sin ser monja, 
á pagar su ligereza  ? *

Jo&, M adre m ia...
Cond, N o  eres mi hija.
P o l,  Pues en eso no h a y  falencia, 

que y o  la he visto nacer.
Cond, N i  de tu padre.
P o l,  Condesa,

usted sabrá si sobre eso 
ha habido yerro  de cuenta?

Cond. N o  es este tiempo de crianzas.
Jos. D espues de tan larga ausencia 

negáis à una in feliz hija 
vuestra maternal tern eza!
E s  posible que no basten 
mis quebrantos, mis querellas 
à vencer vuestro  tesón ?
Q ue pueda en vos la entereza 
mas que el amor y  la sangre I 
R econ ozco  que la ofensa 
que os hice con una fu ga 
tan culpable com ò necia, 
do era digna del perdón; 
però la poca experiencia 
que y o  tenia del mundoj 
y  la opresion indiscreta 
que sufria en el co legio , 
disculpada en parte dexan 
la gravedad de la culpa.
P or aquella dulce prenda, 
da quien sois dos veces madr«: 
por la  sorpresa violenta 
con que he sido arrebatada 
de la  agradable presencia '

de
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de im esposo : por los m ales, 
p o r los trabajos y  penas 
que he pasado resignada 
eli las reclusiones lieras : 
finalmente por vos misma, 
sirviendo de medianera 
la  terneza m aternal, 
la  sangre y  naturaleza; 
os suplico que olvidando 
las rencorosas querellas, 
e l perdón que me ha negado 
hasta ahora la  entereza 
i  favor del rendim iento, 
e l  carino me conceda.
V e d  que los yerros de amor 
son de tal naturaleza, 
que a l tiem po que se com eten 
e l perdón consigo llevan.

Polic*  Q u é dices?
Cond. Sin consultarlo

no puedo dar la  respuesta.
P o lic , T e  has echado consultor ?
Cond. S í ; mas no gasta estameña.
Po/íc. E l  mundo y a  no es el mundo, 

y a  no hay honor ni vergüenza; 
lo c a s ,  locas.

Coad> G r i t a ,  g r ita ;
pero á m í no me hace fuerza.

P olio . Pero  y  por qué ?
Cond, Porque no.
Po/. L as hembras y a  no son hembras. 

L a  perdonas ? sí ó no ? 
sí á perdonarla te niegas 
ú  tu pesar y o  lo haré : 
y a  estas indultada Pepa;
T u  madre no manda en tí, 
sal de casa quando quieras, 
y  escribe á tu tierao esposo 
como en E spaña te encuentras, 
que y o  te echaré las cartas 
por m í mismo en la estafeta,

CQnd* O y e s , 2e has escrito alguna^

nueva,
pobre de m í! que aun conserv* 
los dedos líenos de tinta.

P o lic. Aún tiene la obiea fresca. 
Cond. N o  la  echarás,
P oltc . L a  la echaré.
CoHí/.Kn buenas cosas te em pleas, 
P o lic . R a b ia , rabia.
Cond. N o  te canses :

m iéntras que ella  no aborrezca 
al villano de su esposo 
no he de ceder de mi tema; 
le  aborrecerás?

Jos, Señora,
si á costa de una v ile za  
he de adquirir el perdón, 
mi constancia lo desprecia.

Cond. T odavía  me hechas plantas, 
si y o  enfadarme pudiera...

P o lk ,  T e  lo  im pide el Consultor?... 
Cond. M e lo im pide la prudencia... 

Q ué pasión ! qué fre n e s í!
P ero  por qu ién ? qué dem encial 
por un iiombre que ha nacido 
en la  mas humilde esfera.
E n  Am érica fué esclavo.

P o li: , Q ue tenemos que lo fuera, 
pues acaso los esclavoá 
son de otra clase diversa 
que los demas ? si con ellos 
los E uropeos com ercian, 
y  los venden y  los cam bian 
com o si anim ales fueran; 
dexa de ser una le y  
contraria á n atu raleza? 
los hombres y a  no son hombres, 
pues se venden com o bestias. 

Cond. Y o  no entiendo dé eso: vam os, 
á quien das la  preferencia ? 
á tu marido 6  á m í?

Jos. Y o  he de cum plir con la deuda 
de esposa. \f^nd. Bárbara h^al 

Jos, N o  puedo prescindir de ella*
de-



debo ■ am ar h mi m arido.
Cond. S ig u e , sigue en tus ideas.» 

que y o  seguiré en las m ias.
PoUc. Con qué han de ser tixeretas?
Cond. V e n  á mi quarto.

J o s .  Señora...
Cond. D a  una pasión indiscreta 

pagarás la obstinación, 
síguem e...

Jo s. P ero  siquiera
dexad que prim ero...

Cond. Vam os.
Jos. Sereis tan c r u e l,  tan fiera, 

que negareis á una madre 
lo que á un bruto concedierais?

Cond. Y  usted concede á la  suya 
lo que Je pide ?

PoUc. Coadesa
ponte Cii la  razón. Q ue cosa, 
ios q u j  pasan de quarenta 
reprenderán en lo4 mozos 
que ellos no la tengan hecha ? 
culpamos las faltas de otros, 
y  no culpam os las nuestras.

Cond. Q ue quieres?
Jo s. Q ué ha de querer 

una madre ? Su terneza 
m anifestar con su hijo ...
D ónde P ep ito  se encuentra ? 
dónde está el tiorno pedazo 
del co ra zó n ! dura p¿na í 
si no quereis que le abraze, 
dexádm ele v e r  siquiera.

P o lic . L e  veras ,  sí le veras... 
la Condesa no es Condesa, vase.

Cond. Por lo mismo no ha de verle; 
si é l es terco •, y o  soy terca.
E l  general W asín gh on  
buen empeño se atraviesa; 
V am os; vam os luego  al quarto.

Jos. E l  corazon se me quiebra: 
almas sen sib les,  jy  humanas;

E l  Ayo de su hijo.
que conocéis la  vio lencia  
del cariño maternal; 
con la compasión siquiera 
las lágrim as enjugad 
de una esp osa,  y  madre tierna. 

Cond. Y a  no puedo contenerme^ 
pero el disimulo es fuerza: 
si no hubiese sido esclavo... 
si no fuese y o  Condesa...
L o  trataré con el A y o .

S a le  P olkarpo trayendo de la mano 
á Pepito., y  detrás vendrá 

’ el Ayo.
P olio. V en  conm igo y  nada temas: 

aquí solo mando y o  :
Pepe , sabes quien es esa ?

Corre d abrazarla.
P ep  E sa  es, m adre.... madre rniaí..« 

Jos. H ijo  mió J 
N ic . T ierna escena!
S e  habrá quedado á  m  lado.
P o lic. L a  Condesa hace pucheros^ 

y  yo  v o y  á hacer cazuelas.
N ic . Q aanto mas m iro su rostro , 

me afirmo mas en que es e lla : 
ella e s !...

P e p .  V e n g a  usted m adre...
Jos. D ónde hijo mió me llevas? 
P cp . A  que abraza usted al A y o , 

porque con amor me enseña. 
Jos. Q ué dices ?
P ep . M írele  usted.

Jo s. A y  de m í !
A l  tiempo que va a mirar al A yo  
reconoce que es su marido : corre tí 
abraz:irle involuntariamente ,  y  ca9 
desmayada en los brazos de D . P o "  
Ucarpo. Pepito va ácia su madre., la  
toma una mano., se la b esa ,  y  baña 

con sus lágrimas^ y  T). N icolás  
se queda inmóvil.

P olio, V é  usted Condesa

el
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e l fruto de su tesón ? 
he ?

Cond. D éxam e e^alm a quieta;
V e  á llam ar á hiusebia, P ep z.v .P e p ,

N is ,  Q u é darla auxilio  no pueda!
PoJ, Q ué buen tablo que formanos 

p ara  un b a jle  á la Francesa í 
M i  hermana roda asombrada, 
la  niña con pataleta, 
c l  A y o  pasando moscas, 
y  y o  con la cruz acuésta#; 
p ero  ninguno se jnueve 
a liv iarm e el peso de ella: 
m iéntras que y o  v o y  por agua, 
ven ga  ust?d á sostenerla: 
señor mió ,  los trabajos 
se daben llevar á medias.

D on Polioarpo dexa su Sobrina á 
Don N ico lá s .,y  se va,

N ic .  Oh l qué caros la desgracia 
los consuelos me dispensa!

Sa le E u s, Q ué manda usted ?
Cond, E l  Sucino 

donde está?
E n  la papelera.

Cond. E n  qué parte. E u s. Y o  no sé.
Cond. Q u é descuido de d on cellas!
N ic .  Y a  vu elve en s í .. , vase.
J o s ,  D ónde esto y?
N ic ,  E n  mis brazos...

Jos. D u lce  p ren d a !
esposo raio ! ¿ qué es esto ?

N ic .  Q ué se yo.
Jos. Cóm o te encuentras 

en E spaña ,  en esta casa 
y  á mi vista ?

N ic .  Si yo, hubiera
de referirlo  ,  b isn  mÍo... 
pero tu madre se acerca.

Salen la Condesa., E usabiay Pepito.
Cond. H a vuelto y a  ?
N ic ,  Sí señora...

nueva,
Cond, Tom a este Sucino E useb ia, 

y  mira donde le  pones...
Si te ves de esa manera 
tu tienes la culpa de ello: 
no^casarse sin licencia 
de los padres. P ep , D éxela  
usted. N ic .  Señora Condesa, 
no la aflija U sia njas.

Cond. Si por el Señor no fuera... 
L lé v e la  usted á mi quarto 
hasta que se restablezca.

Don N icolás y  Pepito la entran.
J o s . O h ! quién dividir el alma 

en dos m itadeí pudiera.
Cond. Con la presencia del A y o  

v a  cediendoj mi entereza, entra.
Sale D on Policarpo con un vaso de 

agua en un plato de plata,
P o l,  Q ué desgobierno ! ni aun vasoi 

encontraba quien me diera:
N o  parecen... lo c a s ,  locas, 
y a  están m a la s ,  y a  están buenas. 
H om bre que hace usté embobado 
en el dintel de la puerta?

Sale Don N icolás,,
N ic ,  N ad a señor...
P o l, Y  esa gente ?
N ic .  E n  el gabinete queda.
P o l.  M ejorada. N ic ,  S í Señor.
P o l.  Em busteras ,  em busteras... 

Usted parece un cadáver: 
le  dan á usted pataletas ?

N ic .  N o  señor. Q ué el disimulo 
uo basta á encubrir mis penas!

P o l.  N o  ? P ero  usté no está libre 
de pesares^.

N ic .  D e  m anera...
P o l.  N o  lo dixe ? usted es casado ?
N ic .  L o  he sido.
P o l,  Y  ahora se acuerda 

de la m uger ? las memorias 
se .b orran  con las botellas:

es-
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E l  Ayo 
está usted? quando enviudé, 
á costa de seis docenas 
que ma b¡3b í en quatro d ias, 
eche al trenzado la  pena 
que me causó ,  y  eso que 
mi m uger ó mi parienta 
me dexó para memoria 
en un muchacho una plepa 
que los negros me quitaron 
£n un monte de la  nueva 
E spañ a ,  sin que jamás 
h a ya  vuelto  á saber de elia: 
de m a ío  que i  sacar vine 
d i  mi boda en conseqüencia 
em barazo ,  parto ,  robo, 
m uerte ,  entierro y  peloteras. 
U sted ,  sera' un pobre d iablo? 
N o  es verdad ? si no lo fuera 
no se hubiera sugetado 
Á servir á la Condesa.
D íg am e usted sin m entir, 
qué tal le v a  á usted con ella  ? 
Üste me dirá que bien 
por efecto de prudencia. 
C onm igo hace pocas m igas 
porque la tiro la  rienda. 
H om bre quiere usted servirm e 
y  le daré lo que quiera ?
N o  es de M ayo rd o m o , ni A y o , 
sino de am igo... E n  m i mesa 
h ay una p laza  vacante 
de c o m ilo n .. Si desea 
servirla  ahora estoy con gana 
de dársela á qualesquiexa; 
pero en ella  mire usted 
que no se habla de coquetas, 
de reform as de teatros, 
ni e l  estado se gobierna.
A l l í  s3 rie ,  se come 
y  se apuran las botellas.
S i  acom oda, aquí h ay  señal,

U la mano»

de sit hijo 9
sino acom od a,  paciencia, 

que no faltarán hambrones, 
que la vacante pretendan, vase,

N%c, H e aquí los hombres de bien, 
á quienes por sus rarezas 
llam a el mundo estrafalarios; 
porque á fondo no penetra 
los corazones humanos: 
sus p a líb r a s , sus ofertas, 
sus acciones su carácter 
todo ,  todo me interesa; 
em bebido en com tem plarle 
me olvidaba de mis p mas:
¿si m i esposa restaurada 
estará de la sorpresa?

Sale Pepito  del quarto.
H a y  dulcísim a consorte! 
y  madre cóm o se encuentra?

Pep> L lo ra  usted por su m erced?
N ic ,  S í ,  que con indiferencia, 

no puede una alma sensible 
ve r  las desgracias agenas.
Solo estoy ,  y o  me resuelvo; 
hijo m ió! dulce prenda! 
perm ítem e que te ab ráze , • 
que te bese, e l cie lo  quiera 
echarte su bendición, 
y  librarte de las penas 
que. han padecido tus padres j 
N o  se cansa mi terneza 
de m ijarte y  bendecirte: 
quando v e r  á madre puedas 
la  d irás.... mas dónde v o y  ?... 
dila que siento sus penas.

P ep , Por eso tan solam ente 
le  quiero á usted mas de veras.

N ic .  Cóm o se exp lica  la  sangrel 
Q ue descubrirm e no pueda!

P ep . Suspira usted por mi madre?
N ic .  N o  hijo mió : suerte fieral
P ep . Y a  sé lo que tiene usted.
N ic ,  N o  es fácil que usted sepa 

B  Pep*
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P ep . C on las dos muestras que tengo 

rem edie usted su m iseria, 
tóm elas usted.

N iz .  L os Hijos
no pueden dar sin licencia , 
de sus padres cosa alguna.

P ep . Si me preguntan por ellas 
d iré que las he perdido.

P ara hacer una obra bu?na 
no se ha de hacer otra m ala; 
esto sirva  á usted de regia.

P c p .  Si no puedo los reloxes,
Jo daré á ust:d las pesetas 
que me dan para los pobres.

N k ,  M i señora la  Condesa 
no rae dexa faltar nada: 
m i corazon no sosiega; 
v a y a  ustJ al quarto de madre 
á saber como se encuentra.

P ep .  V o y  corrien do: de camino 
v o y  Á decir á mi abuela 
que le haga i  Vm'd.un buen regalo. 

vase.
N h ,  M i corason no sosiega; 

Síñorito?... E n  vano intenta 
detenerle mi eficacia.
O h  com o naturaleza, 
a l  impulso de la sangre 
sus sentim ientos demuestra!

S.ile Eusebia.
E u s.  Y  mi señora ? .

N ic .  E n  su quarto.
E u s. V o y  á en tregarle  una esquela. 

P arece que de la H cvana, 
sfg p n  dix") e l dador de ella , 
la vienen treinta mil duros, 
junto con una remesa 
de efectos de aquel país 
que va le  mas de quarenta: 
alégrese V m d. que todos, 
todos chuparem os de ella- vase,

N ic , L a  criada en este dicho

nusva,
lle v a  m alicia encubierta.

“ L a  confianza y  el agrado 
que m erezco á la Condesa, 
da lugar á la fam ilia . 
á pensar de esta manera.
Sin e m b a rg o ,  los suspiros 
que con sus m iradas m e zc la , 
querer que y o  la acom pañe, 
que la cuide de la  hacienda; 
me da mucho que pensar.
P ara  colm o de mis penas, 
solamente me faltaba 
me enamorase mi s u e m .O

A C T O  S E G U N D O . ^

A p a rl: D . N icolás si'ntado ,¡ poseída 
de la mayor tristeza,

N ic ,  Si e) hombre fuese capaz 
de conocer sus Jlaquezas, 
y  contem plase las j)ropias 
para ju z g a r  las agenas.
E l  Cariüo de mi madre 
serenará mis torm entas...

se levanta.
Y o  no v iv o  sin mi esposa... 
v o y  á v e r  d^sda la piierta... 
Con Pepito está abrazada, 
como le acaricia y  besa!...
P ero  la Condesa sale.

Sa le la Condesa y Eusebia.
Cond. O la l con qué usted me acecha?
N ic  S e ñ o r a y o . . .
Cond. Y a  se puso 

colorado] yo  quisiera 
que füuse usted á una Q um ta 
que está inm ediata ú la nuestra 
á evacu ar cierros asuntos 
de la m ayor conseqii'^ncia.
M e ha venido de la H abana 
una t.’rrib le remesa 
de d in e ro , y  es preciso

que
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qii2 veamos de im p on erla :
Uí-ted lo gobernará 
com o mejor le parezca.
P ero  mire uáted que quiero 
que se im ponga para ci-jrta 
p>?rsantf, qu3 y o  dir<í, 
la  tercera p artí da e lla , 
por si acaso y o  m3 muero: 
y a  usted, el n ilo  me hereda, 
y  una persona que estimo 
mas de lo que usted se piensa, 
no cjj regular que Ja de;se 
en la calle.

E u s . A p rie ta , aprieta.
N o  dixe que chuparía? aĵ .

ConJ. D íg a 'v e  usted... vete  E usebia 
á mandar poner el coche.

E u s. E sta  es consulta secreta, vase.
Co/id. Supongo que uste es soltero, 

e l  poder lo manifiesta.
Y o  tam b ién ,  D on N ico lás, 
tengo honores de soltera, 
y  crea usted que sobre estO' 

requieren mis conveniencias, 
mi bien e s ta r , y  mi casa, 
que piense de esta manera, 
arregle  usted los asuntos 
de mi hija y  de mi hacienda 
quiero casarm e::-está  usted? 
porque es una gran sim p h za  
e s p ir a r ;  porque estas cosas 
han de ser dichas y  hechas.

N íc . T a l estoy que no me atrevo 
á responderla siquiera.

C onJ. E s usted noble ?
A^íc. Señora..».

Por eso no pase pena, 
que todo tiene rem edio, 
ménos la muerte.

A^í-'. Si fuera 
raen3st£r....

CoaJ, Y a ,  S4 desgracia

de su hijo, * *
le hace ocu ltar la n o b leza; 
y a  puede usted con las gentes 
descubrirse, sin v ergü en za, 
porque el destino que tiene 
y  el em pirò que le csp.*ra.., 
b a sta , b a sta , y a  hablaremos; 
y  entre tanto de mi hacienda, 
de mi persona y  mi casa 
disponga usted como quiera.

N te. Señora?
Cond. L o  dicho dicho,

ciertas fuéron mis sospech?s,
y a  veo  D on  N icolas
que no entiende usted la fuerza.

N ic .  U sía quiere d ecir....
Cond. D sxese  usted de etiquetas 

fran cam ente,  francam ente.
A ^ c. Q ue y o  la ajuste las cuentas, 

que dirija ios litig io s...
Cond. Y  nada mas ? qué sim pleza? 

usted va  á ser dueño mío y o , 
y  para que usted lo entienda 
ven ga usted acá...

Sale E itseh h.
E u s ,  Señora ?
Cond, P or que no avisas, Eusebia 

ántes de entrar ?
E u s, Y o  que sé. Cond. Y  e l coche?
E u s ,  Y a  está en la puerta.
Cond. Pues que espere.
E us. E stá  m uy bien :

M i Siñora la Condesa, 
está un poco disgustada 
con tan larga conferencia, vase,

Cond, Q u e  me haya cortado el hilo! 
pero usted y a  me penetra; 
no es cierto ?

N : c .  Usia me expone...
Cond, D on N icolas mas franqueza: 

pero y a  han dado las once 
v áyase  usted... mas valiera  
que fuera y o  en un instante 

B a  y
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y  que usted con su prudencia, 
su  ta lcn ío , su cordura 
entri?íanto C', n vcn ciera  
de su error á esa m uger, 
á esa p icara  perversa, 
deshonor de mi fam ilia; 
á fm de que no se vu e lva  
i  acordar de su m arid o : 
él es preciso que sea 
un bribón ; ha sido esclavo: 
qué recom endación esta!

E n tre las gentes humilde* 
tam bién la virtud se encuentra. 

Cond, Dosde que y o  me la  traxe 
no se ha vuelto  acordar de ella  
ni- quiera D ios que se acuerde: 
y a  v é  usted y o  soy Condesa 
y  ella m uger de uiu.. callem os; 
que la v ilis  se me altera., 
pero y o  voy á llam arla,
P e p a ?  salga usted acá fuera*

Sale. Josefa,

Jos, Q u é  manda usted ?
Cond^ Y o  me v o y ,
■ p e ’-o miéntras que estoy fu era ' 

e l  señor hace mis veces, 
con que, na andemos en fiestas: 
usted no dexe que escriba 
ni que salga de esta pieza 
aunque el loco de su tio  
se atreva á venir por ella.
Y  si quieres darme gusto 
y  desarm ar mi en tereza, 
d e í Señor D on  N icolás 
sigue siem pre las ideas, 
haz todo quanto é\ te d iga  
y  así me tc-ndrás contentai 
p ara  semejante asunto 
m e valgo  de su prudencia^.
|K )7q a e  c o a  u s t e d

nueva,
la puedo dexar á c iegas.

N ic .  Con nadie queda la niña 
mas segura ni contenta.

Cond, E so  y a  me lo sé y o : 
ven Pepito  : no quisiera 
que usted saliese de caSa.

N ic  T en go  e l corazon en ella , 
y . el alm a es inseparable 
de donde el corazon queda.

Cond, E sto  y a  es mas que explicarse, 
ven ga usted hasta la puerta: 
cuidado con lo que he dicho, vans,

/ o í .N o  haré mas que lo que él quiera. 
N o  entiendo coiíi® mi madre 
á mi marido me entrega, 
ni ménos porque conm igo 
mas cariñosa se muestra; 
en esto hay algún arcano 
que el discurso uo penetra^ 
pero exálado mi esposo 
otra v e z  aquí se acerca*
Y o  me quiero adelantara 
E sposo...

Sale Nicolás*

N ic .  Q uerida prenda! se abrazan, 
cóm o estás-?

J o s. M e jo r: y  tii?
N ic .  Si. averiguarlo  deseas, 

tu corazon por el mió 
te puede dar la  respuesta.

Jos.. Yo. estoy toda atribulada.
N ic . Y o  de la misma manera.

Jo s. Q ué es esto 2 por qué te vas?
N ic .  Sentiría que nos v ieran ... 

registra la escena. 
no tenemos que tem er 
todos están en la huerta.

J o s .  N o  me canso de m irarte.
N ic .  N i y o  de aplaudir mi estrella*.

Jos,. Cóm o e a  casa de mi madre,.
es-



E l
esposo mío te encuentras? 
sirves ?

N ic ,  D e  A y o  de mi hijo.
J o s , H abrá N ic o lá s ,  quien crea 

un suceso tan extrañ o!
N ic , L o  creerá todo el que sepa 

lo  vario  de la fortuna; 
qué cuidados me cuestas, 
dulce idolatrada esp o sa !

Jo s. Y  qué por ventura piensas 
qué me has costado tó  ménos?
Si y o  explicarte pudiera 
el dolor que sintió el aliña 
la  noche cruel y  fiera 
que me em barqué para E spañ a, 
«abrías á donde llega  
el amor de tu consorte. 
L lo raste  m ucho á la vuelta  
de tu com ision,  al verte 
privado de m i ternetsa?

N ic .  E s o  m i bien me preguntas? 
el corazon se me quiebra 
de acordarm e todavía.

Jos, F u é  m uy grande la dureza 
de mi padre aquella noche: 
si vieras con que vio lencia 
á P epe y  á m í nos h izo  
conducir á una G o le ta , 
que esperaba vien to  fresco 
p ara  dar luego  la  ve la ?
Sin llenarm e de am argura 
no puedo acordarme de ella»
Y  lo que pasé en el mar? 
Finalm ente á Iss sesenta 
diás de navegación, 
entró en C ád iz la G oleta , 
y  quando pensaba el alm a 
tener a liv io  en sus penas^ 
v ió  que un padre inexdrable 
le  preparaba otras nuevas.
D esde á  bordo á las d iez hora« 
co a  la  nías grande cautela.

de su hijo, 2^
de su órdsn ,  fu i llevada 
á una reclusión funesta; 
privada de todo trato, 
llorando siem pre tu ausencia, 
del dolor acom pañada, 
cercada de mis querellas: 
he pasado a llí  d ie z  sig lo s , 
en veinte meses de pena^.

N ic .  Padre bárbaro y  cru el!
Jo s, N o  le c u lp e s , cu lpa nuestra 

reso lu ció n , de ella  nacen 
los males que nos aquexan; 
pero N ic o lá s , qué has hecho 
en tan dilatada ausencia?

Nic-, L o  que t ú ,  l lo r a r ,  g em ir, 
y  tea:2j siem pre la idea 
ocupada en t í ,  y  en Pepe? 
en este estad o ,  m i estrella 
quiso que uno de Jos niísnios 
cóm plices me descubriera 
e l atentado del rapto, 
y  tu em barco en la G o leta ; 
y  com o tam bién me dixo 
que iban tus padres en ella;; 
v in e en seguim iento tuyo 
en una nave O landesa, 
que salió para el PorróJ, 
D espues de varias torm entas, 
precursoras de otras muchas 
q u j me esperal an mas fieras, 
llegam os al fin á E spaña; 
y  al instante con aquella 
ale¿;ría que recibe 
el corazon aJ v e r  tierra, 
desembarcamos. Despue» 
hice varias diligencias 
para saber de tu padre; 
pero en vano todas ellas,.

Jos. C ám o tú preguntarlas
por D on Sim ón de las Eras,, 
y ,  en España, se llam aba 
e l Conde de la  A zu ce n a ;

( t í*
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( título qus el Soberáno 
l e b a  conírcdido en tu aussncia) 
n a d h  te  contestaría? - 

N h \  A s í lo quiso mi cs-':ix’ Ila: 
cansado en fin de buscarte, 
reducido á la  indigen cia, 
abandonado al destino, 
vine á parar á una A ldea, 
donde un pecho com pasivo 
me oft^ció su casa y  mesa.
A s í pasé algunos meses 
dando á mis pesares treguas, 
hasía que entré por su iníluxo 
á servir á la Condesa, 
con el destino de A y o  
de mi propio hijo : y  esta 
entre las que me suceden, 
no es la aventura mas nueva: 
con este m otivo quiere 
que le cuíde de su hacienda, 
le  gobierne la fam ilia, 
y  q u e  i  t í  te reconvenga, 
y  aconseje contra m í, 
i  fui de que me a b o rre zc as .'

/os. Q u é me d ic e s? ... pero cómo 
6U voluntad te grangea!

A ’íc. O y e lo ; tú y a  conoces 
de madre la ligereza .

J o s. Dem asiado.
N ic . Pues lo mismo

que condena en t í ,  severa 
autoriza en m í amorosa: 
mas c la r o , porque lo entiendas, 
está de m í enamorada; 
y  si-p rosigu e  en su tem a, 
y  o p o n g o , com o es preciso, 
á  su amor mi indiferencia,' 
y a  conoces del desayre 
las resultas que me esperan.

Jos* Pero y  tú qué determinas? 
que y o  á todo estoy resuelta.

nueva»
N ic .  Q ué determ ino ? rom per 

tan inhumana cadena, 
sacarte de este aposento, 
verd u go  de tu inocencia, 
y  conducirte al instante 
donde algún alivio- tengas.

Jos. Y  co n 'q u é has de mantenerme?
N u '. E l  tralwjo y  la tarea, 

no brindan con el sustento 
a l que encentrarlo desea ?

Jos. Com o te engaíla el am or!
N ic .  D e  esa manera no aprueba 

mis amorosos designios?
Jos. L lévam e donde tú quieras: 

á lo s  clim as mas rem otos, 
á las mas incultas selvas, 
que en un corazon amante 
ningún riesgo hay que lo sea; 
pero y  Pepe ?

N ic-  Con nosotros.
J o s . E so  añade nuevas fuerzas 

á mis constantes designio?.
Q ué fácilm ente se dexa 
p ersu a d ir la  que bien am a! 
cóm o el cariño nos c iega  I 
Q ué adelantamos con irnos? 
eternizar nuestras penas, 
hacer infeliz á P ep e , 
y  aumentar la saña iiera 
de una m ad re,  que parece 
que del rencor se a]imenta. 
D eb axo  de un mismo techo 
nuestras almas no se encuentran? 
N o  gozam os de la, vísta, 
d e lfrn to .d e  una terneza 
tan infausta com o fina ?
N uestras penas no se tem plan, 
no se a liv ian  con mirarnos? 
E ntonces qué mas deseas ?
L o s males de muchos años 
en un mes no se rem edian:

to-
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forjo cede en este mundo 
al tiem po y  á la paciencia, 
que la dicha no es durable,- 
ni la desdicha es eterna.

N ic .  Con tus prudentes conse^s 
has borrado las tinieblas 
que ofuscaban mi razón.... 
y  conozco Ubre de ellas 
que debemos esperar; 
y  para que no me tengan 
por sospechoso, es preciso 
conducirm e con prudencia. 
M a i r e ^ y a  no tardará, 
v e te  , b ie n , no se pierda 
lo que e lfim o r  ha ganado.

Jos, Con qué sigues mis ideas?
N ic .  Q uien no tiena voluntad, 

m al puede disponer de ella,: 
solo siento la  opresion, 
e l m al tra to , y  la violencia 
de un tesón mal entendido.

J o s. L a  consorte verdadera, 
quando por amor las sufre, 
tiene por glorias las penas...
P ero  á D ios mi bien.

N ic ,  A  D ios.
Jo s. Pero  tú no amas de v e ra s....
N ic  Por qué lo  dices?

Jos. L o  digo
porque no lo manifiestas.

N ic .  Bastarán mis dule-js brazos?
Jos, O h  jqué amorosa cadena!

A I abrazarse sa k  la Condesa , y
al verlos se queda en ademan de
admiración y  f u r o r y  se va cor- 

riendo á su quarto y  ellos se 
quedan inmSviles,

Cond. ¿N icolás? M isericordia! 
M iserico rd ia ! vase.

(le Sii hijo,
N ic .  H a y  mas p&nas f ’

D espues de una pausa.

D en t. Cond. Policarpo? Policarpo?
Jo s. Y a  esperanza no nos queda.
N ic .  Q u é hemos de hacer?
dent, Cond. P olicarp o?

Sale corriendo,

P o lic . Por qué esa loca vocea?
L os dos. Señor......
P o lic .  Tam bién sstan le lo s, 

disparate.

E n tra  en el quarto de la.
• Condesa,

N ic .  C i¿rta  ,  cierta
es nuestra ruina ¿qué haremos 
en situación tan funesta?

J o s. Diixar este sitio fiero; 
huir de una madre c ieg a : 
y  aprovechar Ibs instantes 
que su cólera nos d íx a .
L o  que tú me aconsejaste 
ahora mi sm or te aconseja: 
sigílem e....w

N i: .  P¿ro y  mi hijo ?
Jo.i. E l  corazon me atraviesas 

cou tan terrible m em oria.

Sale Policarpo,
4

P olic. M i señora D oña Pepa 
hágam e usted el favor 
de marcharse con E u seb ia; 
V am os pronto.

Jos, T io  m io....
PoHc. T e n g a  usted mejor cabeza.

Us-



1 « Cementa m eva
U sted sin décir palabra 

á N icolás. 
tonw a l instante la puerta. 
iQ u é  se entiende de una nifia 
a tro p ella r  la  modestia!
U sted no es hombre de bien; 
pero  mi oferta es oferta. 
M árch ese  luego  á mi .Quinta. .. 
Sabe usted qua! es? aquella.
A ll í  encontrará de gorra 
buena cam a , buena mesa, 
buena ro p a ,  y  mi amistad 
sino abraza á mis doncellas; 
pero abrácelas usted 
que á bien que todas son feas.

N ic .  Señor un amor honesto...
PijÍic. Y a  esperaba esa respuesta 

IronestiJad y  se abrazan!.... 
Am or es una epidem ia 
que corrom pe y  aniquila 
e l ámbito d j  la tierra.
A si se ve que e l letrado 
busca en el amor las letras, 
e l m ilitar los ataques, 
e l médico las ’ recetas, 
e l enfermo la  salud, 
e l náutico las estrellas, 
y  todos el hospit::*^ 
j  d3 esto nace que en tiendas, 
en tertulias ,  y  cafes, 
unos m aldicen á P e p a , 
otros hablan m al de A ntonia, 
y  otros de P a c a ,  de E u g e n ia , 
de C a ta lin a , de R osa, 
y  de to ía  la caterva 
de m ugeres que corrom pen 
la  sociedad : peste en e lla s , 
peste en el a m o r ,  y  peste 
en quien sigue sus violencias. 
jQ u é los hombres se esclavicen 
tan servilm en te! qué mengua!

Jo s, Antes que todo es m i honor; 
estQ supuesto....

N ic ,Q \ ié  intentas?
J o s .  D e xa r mi decoro ileso.
N h .  C ám o  puede?

J o s , D e  esta manera.
E ste  que veis es mi esposo; 
nada Importa que se sepa 
que el honor es lo prim era 
en una m uger honesta:
Y a  sois dueño del secreto 
si por capricho ó por tem a 
lo descubrís á mi M ad re; 
del daño que me provenga 
sois responsable á ôs hom bres, 
á D ios y  á naturaleza.

P o lic , A  mí salud abrazaos.
E sto  te doy por respuesta; 
qud y o  no quiero, im pediros 
lo que autoriza la  Ig lesia.

' Los  2. Perm itid  que á vuestras 
plantas....

P o lic . A  mis plantas? Q ue sim pleza! 
Y o  cum plo con mi honradez 
pensando de esta manera.
C on qué usted ha sido esclavo?

N ic ,  Si lo he sido no es afrenta.
PoJic^ Y a  lo s i ;  pero los hombres 

se empeñan en que lo sea; 
y  y o  me empefío en honrarlos 
salo porque los desprecia.

N ic ,  Tanta bondad ,  tanto honor...
P o lic , Si y o  d isculpar pudiera 

el a b r a z o ; D ig a  usted 
qué le  encargó la Condesa ?

N ic ,  Q ue aconsejase á mi Esposa 
que á su Esposo aborreciera.

P o li. E sa  m iiger está lo c a : 
mas dexarlo por mi cuenta, 
que yo  taparé el asunto 
hasta tanto que se venza
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á la razón.... y  si acasó 
insistiese en sus ideas 
contad con D on Policarpo

• el B rigadier ; de mi hacienda 
de mi sueldo  ̂ de mi casa 
de mis grados y  encomienda 
disponed como queráis:

. soy  v i v o ,  tengo rarezas; 
pero tengo el corazon 
mas sencillo de la tie rra : 
despachas ó no despachas?

P o lk .  R en iego  de tu v iv eza  : 
hijos mios al negocio... 
tú m árchate con E usebia, 

á Josefa*
Usted váyase con Pepe 
miéntras yo  con la Condesa, 
h ago  un tratado de paces 
ó  la declaro la guerra 
para siem pre ; despacharos 
porque no quiero que os vea , 
vam os : pero tome usted 
un papel de su parienta 
que asi me ahorra el ir abaxo,
4 e  llevarlo  á la  estafeta,

N k »  Q ué me escribías I 
Josef, M is m ales.
P o l.  A l asunto , y  fuera pena.
L os dos Quando el dia de las dichas 

querrá el C ie lo  que am anezcas. 
P o iu  Pobres chicos.

Sale la Condesa,

Cond. Q ue sofoco..,.
P o l.  D a le  al dengue.
Cond. N o  creyera  

semejante villan ía 
en un hombre de sus prendas.* 

P o li. Q ue rompes el abanico.
Cánd. Pues y a  está roto. 
poli»  Soberbia i

de su Hijo» I ?
Cond. Q uiero , quiero, y  bien que has 

hecho ?
P olk»  N ada,

com o nada si estuvieras 
como estoy..í.

P o li. Pobres zapatos
que van á p agar la fiesta  I

Se si'yue abanicando con el abanicaO
roto»
w

Cond. Y  ese hombre ?
P o li  Despedido.
Cond. Y  le has di^ho que no vuelva?
P o li.  Sd lo he dicho.
Cond. M u y  bien hecho.

E s tan ingrato....
P o li. Condesa....
Cond. D éxam e en paz.
P o li. Y a  estás dexatia , patea, 

rabia.... llevete el dem on io; 
pero no tienes prudencia.

Cond» E l  m erecia un presidio 
y  mí hija una galera.

Po/>. V e  echando por «sa boca; 
M u g e r ,  m uger considera, 
que na estás en t í ,  y  que todo 
ha sido una vagatela,

Cond. V ag ate la  y  se abrasaban, 
y o  los co g í por sorpresa : 
y. con qué estrechea I

Poli» F injam os....
Y  sabes tú porque e r a í

Cond. Porque se querrán los dos, 
clara está la conseqüencia.

P o li.  Pues tan solo era por tí.
Cond» Por mí ? por mí ?
Poli» S í Condesa ;

P o r t í ;  por tí : le d ix i^ e  
que viese de convencerla 
y  él la  convenció al instante; 
y  com o y a  según cuentan

C C9
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es otro t ú ,  en nombre tuyo 
ha querido d añ a muestras 
de que la has vu cito  á tu g ra c ia :
¿ mis raisoiies.te hacen fuerija?

Cond, D e modo que siendo así...
P olk»  N o  es malo que se lo cuela.
Cond, N o  pudo su gratitud 

exp licar de otra m anera?
P ju J. Inilainado de tu utucto 

hizo lo que tú aeDieras 
h acer... y  que es un abrazo? 
un obsequio á ia francesa.

Con, ifa ; pero si se habrá ido?
P . i l : ,  Yd  esta de quí quatro le¿uas.
Co^ides. Pobrecito ue uii aimai 

mándate poner ia ¿ei^a 
y  ve á alcanzarle corriendo.
A n Ja hijo mió : S i vieras 
que caxon de boteiiitas 
m e ha venido en ia rem esa 
de la H aban a...

P o l io ,  D ónde estau?
Cof^d, L u e go  mandaré por ellas.

Que no lo eches ea  o lvido.
C g»»Jc íu s í  Jesus'l que cabeza 

tengo y o ! co>na esta carta 
no sea que &e me pierda: 
vin o  d<¿ntra de una mia 
que be recibido de V era- 
C ru z .. Despues abrirla.

P o li . ,  N o  tengo tanta paciencia.
Cond, Y  el Sciíor Don N icolás?
P o lic ,  Pronto estará aquí de vu elta , 

fiusebia?
Sale Eitsebiam

E useb, Q ué munda usted?
P olio, Q ue vayan  á toda priesa^ 

á  avisar a i Señor A yo  
de que su ama lo espera»

Cond, P or qué no vas?
P o lic , Porque no.

K.enic¿;o amen de tu ileisa:

nueva.
E n  viniendo se lo digo,,*
S í ,  es lo m ejor...

PoU c, E sta  es buena.

Cond, Y a  me canso de estar viuda.
P o lic, Q ué demonio l quien dixeraJ..
Cond. Si lo tomasen á mal; 

no seré y o  la  prim era, 
que ha hecho semejantes bodas...

PoUc. Ahora sí que la Condesa 
aunque rabie callará.

Cond, M as D on N ico las se acerca.

S a le  Don N icolas.
PoUc. N o  puedo mas; y o  le abrazo: 

en breve daré la 'v u e lta . vase,
N ic .  Q ue habrá querido decirm e 

por medio de su ternezal
Cond. Q ué humildad ! D on N ico las 

ven ga usted a c á ,  no tema 
qne y a  de lo que ha pasado 
he sabido la certeza.

Se arrodilla,

D ,  N ic ,  Y o  estoy perdido... Sefíora? 
si los m a le s , las m iserias...

Cond. T o d o , toJo se ha acabado 
h ijo m i ó , y  pnra prueba 
levántese usted del sueio^ 
y  tome mi mano bella: 
no h ay  rem edio , si hablan que 

hablen, 
que y o  no quiero mas penas*

N ic .  Q u é la diré?
Cond. V am os pronto.
N ic ,  Y o  no sé qué respondería.

Sale.
PoUc. B em ard in o ? Bonifacio? 

An g e l a ?  M aría ?  Eusebia?
Sale Eiíseb. Q ue quiere Usía?
P o lic, Q ue quiero?

regalaros de por fncrza:
A y
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Ai tenéis ocho m edallas.

Cond» H as perdido la  cabsza?
P o lis .  P ara  parecerm e á tí.
Cond, Pues qué ha habido?
P o lic . S í supieras 

quién es ese?
Cond, Pues quién es?
PoVic. E sta  es aquella m aleta 

que los negras me robaron: 
este es mi hijo : a p rie ta , aprieta

S e abrazan, 
á tu  P a d r e ,  que aunque esclavo 
de amarte no se desdeña.
M ira  á t u " tia ...

Cond, A  su novia,
que y o  sacaré dispensa?
Y  por dónde lo has sabido?

P o lic , C arta  canta , estame atenta.
L ee. „ A m ig o  y  Seííor D on P olicarpo 

í9uno de los negros que robaron i  
wvuestro hijo D on N icolás en la 
w nueva E s p a íía , antes de que 
«cum pliese dos años ha venido á 
wpoder m i ó ,  y  habiendo oido ha- 
w b ljr  del robo  ̂ ha declarado co- 
wmo le vendió de edad de seis 
waríos á un oíicial In gles llam ado 
w E nrique W a lte y n , e l que en 
wsu muerte le dio libertad en la 
w ja y m a c a : con este m otivo le 
whioe buscar en aquella Isla  ̂ en 
wdonde uti Paisano me informó 
wde que á los veiiife aííos salió de 
w allí para V e r a - C r u z ,  en don- 
w de..,.

C o » i. B a s ta , b asta : es esto cierto?
N i c ,:  S í Sefíora. F e liz  nueva!
Cond» A  mejor tiem po no pudo 

descubrirse la  certeza: 
dame la mano de Esposo 
y  tóm alo com o quieras.

de su H ijo , i p
N ic ,  M e tendría por dichoso 

siem pre que posible fuera,
Cond, Y  por qué no lo ha de ser?
P o lic , V o y  á d arte ‘ la  respuesta.

Vase,

Cond, N ico las  estos misterios 
me han llenado de sospecha: 
h ay  alguna cosa oculta? 
dígalo  usted sin reserva,

N ic ,  Señora.,,
Cond, Sino hay reparo.» 

se en viará por la dispensa.

Saca Don Policarpo á D oña Josefa  
y  á Pepito»

P o li.  P ep ita  de ningún modo 
quiere que envies por ella .

Cond,’ Y  por qué?
Josefa. Porque es mi esposo.
Cond, Y  me lo  dices tú  mesma!...
Jo sef. H a y  lances en que es preciso.
P o li: , E sto  es una vagatela: 

el m uchacho es hijo m ío, 
es noble y  es quanto quieras.

Los 2 . H echém onos á sus plantas 
para obtener su clem encia.

Cond. N o  quiero o íro s , ni veros.
P ep it. Sañora.
L os 2. T errib le  escena.
P ep , Perdone usted á mis Padres,
Cond. Q ue contenerme no pueda!
P ep i. Y a  l lo r a , vengan ustedes.
Cond. E n  vano aplacarm e piensan.
Los, 2. Si no queráis p3rdonarnos 

bendecidnos tan siquiera.
P o lic. V am os Condesa del d iabla, 

A y  dem onio de V eleta : 
son primos y  están casados ? 
y o  en viaré  p o r ia  dispensa.



__ û.
.... me cuesta?

A  N icolas.
P olie . R esuélvetê de una v e z;

qué respondes? di'lo apriesa.
Cond. Q ue el oponerme á sus dichas, 

fuera ser dos veces necia.
Josef. Y a  se lográron mis gustos. 
N ic . Y  a se borráron mis penas. 
P olic. Quando vamos á comer? 

que y a  son las dos y  media.

Aunque estás dada a l demonio, 
has de baylar en la fiesta; 
y  has de ayudanne apurar 
dos docenas de botellas.

Cond. Una v e z  que no h ay remedio 
haré todo quanto quieras.

Josef. Vam os tierno esposo.
N ico. Vam os

y a  que despues de la pena.
Todos. H a querido consolarnos 

la  D ivin a  Providencia.
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